TEMA   21

LA   EVALUACIÓN   DEL   DESARROLLO  INTELECTUAL   DENTRO  DEL   ENFOQUE  PIAGETIANO

DESARROLLO  INTELECTUAL

Los modos en que el niño se va representando y organizando la realidad en la que vive inmerso cambian siguiendo ciertas pautas más o menos regulares puestas de manifiesto por los psicólogos del desarrollo. Los sucesivos niveles de representación y organización del conocimiento condicionan lo que los alumnos pueden llegar a comprender, y en consecuencia, a aprender de modo significativo en un momento dado. Si un psicólogo quiere determinar qué factores determinan los posibles fracasos en el aprendizaje escolar, deberá considerar la posibilidad de que el sujeto carezca del nivel del desarrollo cognitivo-intelectual necesario.

Los responsables del currículum escolar subrayan que la enseñanza tiene por objeto no sólo que los alumnos aprendan ciertos contenidos sino, sobre todo, que aprendan a pensar en relación con los mismos, lo que supone alcanzar un determinado nivel de desarrollo cognitivo que facilite la aplicación de los conocimientos adquiridos a situaciones nuevas. Determinar si este objetivo ha sido alcanzado presupone evaluar el nivel de desarrollo cognitivo-intelectual (nivel definido en términos cualitativos), esto es, el grado en que han alcanzado los modos de representación, organización y uso del conocimiento que caracterizan las formas de pensamiento más avanzadas que cabe esperar en cada nivel educativo.

La única teoría que ha dado lugar al desarrollo y sistematización de instrumentos de evaluación ha sido al teoría de Piaget.

CONTEXTO  TEÓRICO : TEORÍA  PIAGIETIANA

Piaget define la inteligencia como “adaptación” y define, a su vez, este concepto como “un equilibrio entre la actuación del organismo sobre su entorno y viceversa” o, más específicamente, como un equilibrio entre los procesos de “asimilación” y “acomodación”. La “asimilación” es descrita como la “incorporación de los objetos en los esquemas de la conducta”, no siendo tales esquemas más que la “trama de las acciones susceptibles de repetirse”. Y describe la “acomodación” como “la modificación de los esquemas de acción debido a la presión del entorno”. Dentro de esta concepción de la inteligencia, su desarrollo se atribuye a los ajustes y reajustes continuos de los objetos a los esquemas de sujeto y a la acomodación de éstos a los objetos.

El valor diagnóstico del sistema desarrollado por Piaget radica principalmente en la descripción que en él se hace de la “secuencia global” que sigue el desarrollo intelectual. No importa tanto la edad a la que se logra una determinada adquisición cuanto el orden que ocupa en la secuencia del desarrollo. De ahí que sea posible, tras haber examinado a cualquier niño, situarle dentro de dicha secuencia con independencia de si su desarrollo es rápido o lento y, a continuación, recomendarle la situación apropiada de entrenamiento para que avance dentro de aquélla.

PROCEDIMIENTOS  DE  EXAMEN :  CRITERIOS

· En primer lugar, no interesa conocer qué es lo que el niño hace, sino por qué lo hace, o para qué lo hace.

· En segundo lugar, es necesario determinar si el niño es capaz de aprender. Para ello, supuesto que un niño haya realizado una inferencia incorrecta, es necesario facilitarle indicaciones o experiencias de modo que, en base a la información proporcionada por las mismas, veamos si es capaz de corregir dicha inferencia. Esto equivale a colocar al sujeto en una situación experimental, lo que constituye precisamente la clave del método. Es necesario determinar si es capaz de generalizar el esquema a situaciones nuevas. Evaluar la capacidad de aprendizaje y de generalización de lo aprendido es fundamental si lo que se pretende es planificar la intervención para facilitar el desarrollo intelectual del sujeto.

· En tercer lugar, es importante, a la hora de la evaluación, que la clasificación del niño en función de los resultados pueda hacerse de forma totalmente clara. Para ello, es preciso que el psicólogo sea fiel a los criterios estándar establecidos para realizar dicha clasificación. Esto es lo importante, y no que sean estándar los materiales y procedimientos utilizados para elicitar la conducta del sujeto. Esto equivale a considerar el examen como un experimento de caso único y no como las situaciones en las que se utilizan pruebas estandarizadas.

EXPLORACIÓN  DEL  NIVEL  DE  INTELIGENCIA  SENSORIOMOTRIZ.  CASATI  y  LÉZINE

1. DESCRIPCIÓN

Las escalas clásicas de desarrollo permiten apreciar globalmente el nivel de desarrollo psicomotor de los niños, pero no los mecanismos intelectuales propiamente dichos que éste utiliza. Casati y Lézine han reunido una serie de técnicas a las que han añadido una prueba de combinación de objetos.

La prueba intenta evaluar el nivel de desarrollo del niño en relación con cuatro categorías de comportamientos:

a) Comportamientos de búsqueda del objeto desaparecido.

b) Utilización de medios para conseguir fines: se utilizan tres series de problemas; en la primera, se explora si el niño utiliza la prolongación de un objeto para alcanzarlo y, en caso afirmativo, ver bajo qué condiciones lo hace. En la segunda, se trata de ver si es capaz de utilizar el soporte en que el objeto se encuentra apoyado. Por último, en la tercera, se busca determinar si es capaz de acercarlo mediante un instrumento, en concreto, un palo.

c) Comportamientos relacionados con la exploración de objetos.

d) Comportamientos relacionados con la combinación correcta de objetos: la exploración se realiza mediante dos series de tareas; en la primera se examina el comportamiento del sujeto en relación con la utilización de un instrumento para conseguir un objeto situado en el interior de un tubo. En la segunda se trata de ver de qué modo se comporta el niño al intentar introducir una cadeneta de clips en un tubo estrecho.

2. CRITERIOS PARA LA APLICACIÓN CLÍNICO – PEDAGÓGICA DE LA ESCALA

Si el niño tiene cuatro años y fracasa en los elementos más fáciles del Standford-Binet, puede determinarse rápidamente que tiene un CI de 50 o inferior. Para algunos propósitos esto es suficiente. Pero puede que sea necesario diferenciar de entre estos niños a aquellos que sacarían más provecho de un entrenamiento especializado, dentro de ciertos límites de edad. Para esto es muy útil el poder distinguir entre aquellos niños que se sitúan por debajo del estadio VI y aquellos que han alcanzado este estadio, ya que cabe esperar de estos últimos que desarrollen otras habilidades como el lenguaje, el juego imaginativo y el dibujo. El  que un niño haya alcanzado el estadio VI puede ser utilizado como criterio para enviar a un niño con problemas de lenguaje al especialista correspondiente. Es interesante, por otra parte, llegar a distinguir si un niño pertenece a uno u otro de los grupos mencionados cuando no puede ser evaluado por otros medios, por ejemplo, en caso de autismo o parálisis cerebral severa.

La escala preparada por Casati y Lézine puede ser especialmente útil para explorar el nivel de desarrollo intelectual en el caso de niños con problemas específicos. En el caso de niños con parálisis cerebral, se ha encontrado que es útil, antes de plantearles cualquier problema, observar los movimientos que se hallan realizando y detectar si se produce algún cambio en los mismos al serles presentado el problema.

EXPLORACIÓN  DE LOS  NIVELES  PREOPERATORIO   Y   OPERATORIO

Aplicaciones cuya utilidad ha sido empíricamente demostrada:

a) Niños privados de las condiciones necesarias para el desarrollo cognitivo a causa de deficiencias sensoriales o de ambientes empobrecidos. La evaluación de estos niños mediante las técnicas a que nos hemos referido puede servir para determinar el nivel apropiado de enseñanza a que conviene situarles.

b) Evaluación de adultos con deficiencia mental: en una unidad industrial, por ejemplo, el nivel de desarrollo conceptual del sujeto puede indicar el tipo de trabajo que puede hacerse. También puede indicar a qué nivel hay que descomponer una acción compleja para que pueda ser realizada por el sujeto.

1. TESTS PARA LA EXPLORACIÓN DEL NIVEL DE PENSAMIENTO OPERATORIO

Hay más de 80 pruebas distintas.

2. CONSIDERACIONES SOBRE ALGUNOS ASPECTOS DEL PROCESO DE EVALUAICÓN

Hay tres cuestiones principales a considerar a la hora de planificar el proceso de evaluación del pensamiento operatorio:

· en primer lugar, qué técnica utilizar. La elección de los problemas a utilizar para distinguir entre el pensamiento intuitivo y el pensamiento operacional concreto dependerá del problema específico que presente el niño. No obstante, en principio parece interesante el estudio del concepto de número y de los conceptos relacionados, tanto en los aspectos de conservación como en los de seriación, dada la importancia que estos conceptos tienen en el aprendizaje escolar. También parece importante, por razones análogas, la exploración de los conceptos espaciales y su comparación con los conceptos numéricos, así como al exploración de las operaciones lógicas generales, no limitándose a la exploración de conceptos específicos;

· una segunda cuestión es la referente a las modificaciones que es necesario realizar para su aplicación a distintos tipos de sujetos. Debido a que es necesaria la cooperación de los niños, que oigan y que sigan las instrucciones de la tarea e incluso que respondan verbalmente, son pocas las situaciones que requieren una modificación de las técnicas tal y como se utilizan habitualmente. Con los niños emocionalmente perturbados, que se distraen fácilmente e interrumpen su trabajo charlando o levantándose, es conveniente utilizar problemas de “ejecución” (por ejemplo, problemas de clasificación que impliquen la manipulación de objetos), ya que parece que estos problemas captan más su atención. Con los sujetos paralíticos cerebrales, especialmente si el trastorno motor es severo y les afecta a los dos brazos, es imposible aplicar algunos problemas. En otros casos, se puede preguntar al niño qué haría si pudiera;

· la tercera cuestión, sin duda la más importante, se refiere a la validez de las pruebas piagetianas clásicas para la evaluación del paso del nivel del pensamiento preoperatorio al nivel del pensamiento operatorio. Los resultados de la aplicación de tales pruebas se supone que nos informan claramente de si el sujeto ha alcanzado el período operatorio o de si se encuentra en el período preoperatorio.

El período preoperatorio, como estadio especifico del desarrollo, se “deduce” de la ausencia de ciertas operaciones cognitivas como seriación, conservación, transitividad, e inclusión de clases entre otras. Todas estas operaciones son definidas y evaluadas por tareas que tienen dos rasgos fundamentales:

a) requieren que el sujeto comprenda el lenguaje que se refiere a cantidades relativas y absolutas (más, más grande... que, poner unos objetos en orden, etc.), y

b) definen el éxito de una tarea a partir de la producción de ciertas respuestas verbales apropiadas o de la explicación del niño.

Los conceptos que definen las estructuras operatorias se adquieren antes de que el sujeto sea capaz de verbalizarlos, en algunos casos ya a los tres años.

La evaluación realizada mediante las pruebas piagetianas clásicas refleja fundamentalmente el nivel de desarrollo lingüístico en relación con el concepto en sí. El éxito en estas pruebas implica que el sujeto comprende el concepto y los términos del lenguaje relacionadas con él, mientras que el fracaso puede deberse a una incomprensión de los conceptos verbales utilizados sin que ello implique necesariamente la no posesión del concepto explorado.

La determinación de las aptitudes del niño pequeño puede ser realizada de modo más adecuado mediante técnicas no verbales del tipo de las utilizadas en tales estudios y consistentes básicamente en la medida directa de los procesos de aprendizaje de los conceptos estudiados.

EXPLORACIÓN  DEL  PENSAMIENTO  OPERATORIO  FORMAL

1. ESCALA PARA LA EVALUACIÓN DEL PENSAMIENTO LÓGICO DE PIAGET Y LONGEOT

La aplicación del conjunto de pruebas que incluye es útil fundamentalmente en el contexto de la orientación escolar y vocacional. Los principios que permiten resolver algunos de los problemas propuestos se enseñan en la escuela de modo formal en le área de física. No obstante, un examen del sujeto mediante esta escala tiene utilidad en cuanto que permite detectar si el sujeto ha captado realmente dichos conceptos o si sólo los ha aprendido como un loro. En este sentido, el test tiene capacidad para detectar el grado en que el sujeto emplea un modo de razonar propio del pensamiento científico.

La escala consta de cinco pruebas elegidas en función del tipo de operaciones intelectuales que ponen en juego, de modo que se completan recíprocamente. Estas pruebas son las siguientes:

a) Prueba de operaciones combinatorias: permutaciones.

b) Prueba sobre cuantificación de probabilidades.

c) Prueba sobre control de variables.

d) Prueba sobre coordinación de distintos sistemas de referencia.

e) Pruebas de conservación del peso y del volumen y pruebas de disociación del peso y del volumen.

Se decidió que el éxito al menos en la mitad de los problemas de un estadio indicaba que el mismo había sido alcanzado por el sujeto.

No se ha calculado la fiabilidad entendida en el sentido tradicional, como consistencia interna o fiabilidad.

La validez de la escala no ha sido estudiada.

El desarrollo del pensamiento operatorio aporta indicaciones, especialmente acerca de las posibilidades de razonamiento científico.

LONGEOT ha desarrollado una forma colectiva de esta prueba que mide aspectos del pensamiento formal tales como el desarrollo de la combinatoria, el del razonamiento probabilístico, el del razonamiento proposicional y el del razonamiento sobre proposiciones condicionales. Antes de los 15 años el nivel de desarrollo cognitivo es la variable que más varianza explica de las calificaciones escolares seguida de la motivación por el aprendizaje, quedando la inteligencia en tercer lugar. Después de esta edad, son la inteligencia y la motivación las que mejor predicen el rendimiento escolar, desapareciendo el peso del pensamiento formal, lo que coincide con la evidencia recogida en relación con el test individual de Piaget y Longeot.

2. TAREAS PARA LA EVALUACIÓN COLECTIVA DEL PENSAMIENTO FORMAL SOBRE CONTENIDOS DE CIENCIAS, SRT, de WYLAM y SHAYER

El CSMS de Wylam y Shayer es una prueba que incluye siete subtests que evalúan:

1) coordinación de percepciones espaciales;

2) conservación y disociación de diferentes magnitudes;

3) control de variables, de combinaciones químicas y de las varillas flexibles, y

4) razonamiento porporcional.

Permiten, pues, evaluar la capacidad de niños y adultos para utilizar estrategias propias del pensamiento concreto y del pensamiento formal.

La evaluación se realiza en base a criterios preestablecidos.

EVALUACIÓN   DEL   DESARROLLO   SOCIAL

DESARROLLO  SOCIAL :  CONTEXTO  y  OBJETIVOS  de la  EVALUACIÓN

Con la expresión “desarrollo social” se hace referencia al grado en que el sujeto ha adquirido una serie de hábitos comportamentales que posibilitan su adaptación a las exigencias del medio social. Entre tales hábitos se suelen incluir tanto los relacionados con la autonomía e independencia personal, como asearse, vestirse, hacer uso de los transportes públicos, etc., como los que tienen que ver con la conducta interpersonal, tales como saber iniciar una conversación, pedir ayuda, dar instrucciones, expresar los propios sentimientos, defender los propios derechos, responder a las bromas, etc. La adquisición de los hábitos relacionados con la autonomía e independencia personal no suele plantear problemas en los sujetos normales. Sin embargo, su adquisición precisa con frecuencia de un entrenamiento especial (más específico, más intenso o mejor estructurado) en el caso de los sujeto s con retraso mental. Por otra parte, la adquisición de los hábitos que tienen que ver con la conducta interpersonal o habilidades sociales, hábitos que definen lo que se conoce como competencia social, es problemática con frecuencia incluso en muchos sujetos cuya competencia intelectual es normal. Este fenómeno, unido al hecho comprobado de que existen relaciones consistentes entre la competencia social en la infancia y la adolescencia y el posterior funcionameinto social, académico y psicológico, suscita con frecuencia la demanda de intervención orientada a facilitar la adquisición y mejora de las habilidades en que debe ir cristalizando el desarrollo social.

LA  CONCEPCIÓN  DEL  DESARROLLO  SOCIAL  EN TÉRMINOS  DE   EDAD  DE  DESARROLLO  SOCIAL

1. SUPUESTOS TEÓRICOS

DOLL partió de la idea de que para cada grupo de sujetos de distinta edad cronológica hay un nivel de desarrollo social y de competencia personal que son normales, lo mismo que hay un nivel de edad mental determinado. En consecuencia, consideró que, igual que al evaluar la inteligencia es posible calcular un CI, también al evaluar el desarrollo social es posible obtener una “edad social” y un “cociente de desarrollo social”. HURTIG y ZAZZO señalan que Doll pretendía medir la competencia social en términos de la capacidad del sujeto para asumir responsabilidad (independencia personal) y de la integración en el grupo social a través de su coordinación y su coordinación y su participación en la vida social (responsabilidad social), mientras que ellos intentan medir, además, la “inteligencia social” del sujeto, esto es, su grado de comprensión de las situaciones sociales.

La evaluación del desarrollo social desde los supuestos teóricos que acabamos de describir presenta varias limitaciones:

a) En primer lugar, al evaluar al sujeto en este contexto se acentúa la “cuantificación” del desarrollo social, la “medición” del mismo. Esta cuantificación nos permite obtener información sobre la posición del sujeto en relación con le grupo con el que se le compara, indicándonos si está o no retrasado, por lo que tiene un valor diagnóstico. Podría tener además un valor pronóstico, en la medida en que las escalas utilizadas fuesen validadas. No obstante, dado que el desarrollo social es en gran parte fruto de las experiencias de aprendizaje a que se ha visto sometido el sujeto, cualquier intento de determinar la validez predictiva de tales escalas debería especificar no sólo el criterio utilizado sino las condiciones de entrenamiento a que se hubiesen visto sometidos los sujetos, ya que condiciones distintas podrían dar lugar a resultados diferentes a la hora de validación.

b) En segundo lugar, si bien en el tipo de evaluación que nos ocupa no se pierde de vista la necesidad de conseguir información precisa sobre los aspectos del funcionameinto social en que los retrasados mentales son competentes y sobre aquellos en que no so son, a fin de planificar el entrenamiento, no se pone el acento en la consecución de una estructuración sistemática y clara de los resultados cualitativos de la evaluación de modo que sea posible a partir de ella la determinación de los objetivos globales y específicos que debe perseguir la intervención y el establecimiento de prioridades entre los mismos.

2. ESCALA DE MADUREZ SOCIAL DE VINELAND, de DOLL

Consta de 117 elementos referidos a distintos aspectos de la conducta: autodirección, ocupación, comunicación, locomoción y socialización. Para cada elemento se ha establecido la edad a la que normalmente se considera que la habilidad a que se refiere ha madurado. El sistema de puntuación es similar al de Terman-Merril, calculándose a partir de los resultados de la “edad social” (ES) del sujeto y el “cociente de desarrollo social” (CS). Normalmente se completa mediante una entrevista realizada a los padres del sujeto evaluado, siendo aplicable desde el nacimiento hasta la edad adulta.

Quizá el principal problema de esta escala sea que a veces resulta difícil apreciar si una habilidad se halla presente en el sujeto evaluado debido a la estructura de los elementos.

3. ESCALA PARA LA EVALUACIÓN DEL DESAROLLO PSICOSOCIAL, de HURTIG y ZAZZO

Esta escala se construyó con un doble objetivo: en primer lugar, el poseer un instrumento que permitiese evaluar el desarrollo en cuanto a autonomía social y adaptación social con fines de diagnóstico individual. Y en segundo lugar, que permitiese evaluar la inteligencia social del niño con fines de investigación. La escala, estructurada en base a criterios teóricos está destinada sólo a niños de 5 a 12 años y de procedencia urbana. Los elementos se agrupan en tres áreas:

a) Adquisición de autodirección: se trata de saber en qué grado el niño es capaz de desenvolverse solo.

b) Desarrollo de intereses: se trata de averiguar la apertura intelectual del niño.

c) Desarrollo de las relaciones interindividuales

Cada nivel de edad (la edad de desarrollo social que se utiliza para obtener los cocientes de desarrollo social) se define por el total de puntos conseguidos en la escala, con independencia de los elementos en los que se apoye tal cociente.

EVALUACIÓN  DEL  PROGRESO  EN EL  DESARROLLO  SOCIAL :  ENFOQUE  de  GUNZBURG
Supuestos  Teóricos

La concepción del desarrollo social de este autor es semejante a la de Doll en cuanto que considera que los hábitos y habilidades sociales que se adquieren a lo largo del desarrollo son de diferente dificultad, lo que posibilita su jerarquización. Sin embargo la estimación de la dificultad de las distintas habilidades sociales no se hace en función de la proporción de sujetos de cada edad cronológica que es capaz de resolverlas (lo que sería necesario para determinar la edad de desarrollo social), sino en función de la proporción de sujetos retrasados, dentro de unos niveles determinados de CI, que las resuelve. A la base de este planteamiento está el supuesto de que, aun cuando el nivel intelectual pueda condicionar parcialmente el desarrollo social, cabe esperar que todos los sujetos del mismo nivel intelectual puedan alcanzar un nivel de desarrollo social semejante y, como mínimo, el nivel máximo alcanzado por los sujetos del mismo grupo. 

Dentro de este modelo no se puede obtener un “índice de desarrollo social”, pero lo que importa es obtener información útil para planificar la intervención y esto se consigue fundamentalmente clasificando las destrezas a adquirir por áreas y secuancializándolas en función de su dificultad.

Cuadros para la evaluación del desarrollo social,  PAC

Esta escala intenta posibilitar una evaluación cualitativa del sujeto y no proporcionar una puntuación, por lo que no debe ser considerado como un test sino como un instrumento para facilitar la observación sistemática del evaluado. También mediante este instrumento se compara al sujeto, no con los sujetos normales, sino con sujetos deficientes mentales de su mismo nivel intelectual. Para hacer esto posible, este instrumento (en realidad, un inventario de conductas) presenta tres formas:

a) PPAC, PAC primario: destinado para los niños muy pequeños (menores de tres años) retrasados mentales. Puede aplicarse a sujetos mayores (hasta los 13 ó 14 años) si se trata de retrasados profundos.

b) PAC – 1: escala destinada para los niños deficientes en edad escolar y en ella se recogen los comportamientos correspondientes al desarrollo normal de los 3 a los 8 años. El CI medio de los sujetos de la muestra de estandarización de esta forma osciló en torno a 55.

c) PAC – 2: para la evaluación de los débiles mentales moderados, medios y ligeros. Para la utilización de esta forma hay grupos normativos diferentes.

El registro de la conducta se hace en un círculo dividido en cuatro cuadrantes, cada uno de los cuales sirve para recoger información relativa a una de las cuatro áreas del comportamiento que examina la escala: ayuda de sí mismo, comunicación, socialización y ocupación. Cada cuadrante está dividido en sectores, cada uno de los cuales corresponde a distintas subáreas del área explorada. Los registros del PAC en el sujeto normal son uniformes en las cuatro áreas, mientras que en los sujetos retrasados pueden observarse irregularidades debidas a que las distintas experiencias a que ha estado sometido un sujeto han dado lugar a aprendizajes dispersos en relación con lo que cabría esperar en base a su dificultad estimada a partir de los logros medios de muchos sujetos deficientes.

EVALUACIÓN  DEL  APRENDIZAJE  DE  DESTREZAS  REFERIDA  A  CRITERIOS.   CONE

Supuestos  Teóricos

Cone considera que para determinar si un sujeto tiene una adecuada competencia social lo importante no es comparar su competencia actual con la de otros sujetos, sean normales o deficientes, lo que implica una evaluación normativa, sino compararla con criterios comportamentales preestablecidos. Estos criterios constituyen el objetivo que ha de orientar el entrenamiento del sujeto en caso de que no lo haya alcanzado. En segundo lugar, Cone considera que cualquier conducta compleja puede aprenderse si se descompone en comportamientos más simples y se planifica de modo adecuado la secuencia de entrenamiento para facilitar el aprendizaje del sujeto.

El hecho de que no se plantee la comparación con una norma construida en base a criterios normativos plantea dos problemas:

1) por un lado, para decidir si los evaluados requieren un entrenamiento distinto al que proporcionan las experiencias habituales que facilitan la adquisición de las habilidades evaluadas en los sujetos que no demandan un entrenamiento específico, se precisa de una comparación normativa, lo que aquí se omite;

2) por otro lado, dificulta el pronóstico sobre las adquisiciones que cabe esperar que sean logradas por el sujeto evaluado.

Sistema  de  evaluación  y  seguimiento  de  Virginia-Oeste, WVAATS, de Cone

Esta batería, adaptada al castellano con el nombre de WV –UAM, está formada por un conjunto de 20 escalas construidas para la evaluación de la conducta adaptativa de personas con distintos hándicaps. Esta prueba ha sido construida para posibilitar la consecución de cuatro objetivos específicos:

a) en primer lugar, determinar las áreas comportamentales en que se requiere una intervención prioritaria;

b) en segundo lugar, facilitar la elección de la subárea en la que debe comenzar el entrenamiento de modo que, como consecuencia de dicha elección, se optimicen los resultados de este último; para ello, las subáreas están jerarquizadas, en la medida de lo posible, por orden de dificultad, orden establecido en base al análisis de la complejidad interna de los distintos comportamientos y validado con posterioridad empíricamente;

c) en tercer lugar, permitir la evaluación del nivel de funcionamiento del sujeto dentro del área correspondiente; para ello cada área ha sido analizada y descompuesta en una serie de objetivos comportamentales jerarquizados;

d) en cuarto lugar, servir de base para la planificación del entrenamiento; para ello, cada uno de los objetivos va acompañado de los procedimientos para  entrenar los comportamientos implicados.

HABILIDADES  SOCIALES   Y   COMPETENCIA  SOCIAL
También los sujetos normales presentan con frecuencia hábitos de comportamiento inadecuados (por exceso o por defecto) que dificultan la comunicación interpersonal y disminuyen la competencia social. A fin de poder orientar la intervención, también se han desarrollad instrumentos de evaluación, diferentes según escalas que han permitido construir una taxonomía de los factores facilitadores y perturbadores de la socialización, escalas útiles para detectar sujetos con problemas y para detectar el grado en que los cambios producidos en un sujeto por la intervención se generalizan afectando a la percepción que otras personas tienen de él mismo. Es el caso, por ejemplo, de la “Batería de socialización”, de Silva y Martorell. Por otro lado, se han desarrollad instrumentos de orientación conductual cuyo uso aislado o en combinación posibilita, sobre todo, determinar cuáles deben ser los objetivos específicos a los que debe dirigirse la intervención y registrar los cambios que se van produciendo a medida que el entrenamiento progresa. En esta línea está, por ejemplo, el “Cuestionario de habilidades sociales” de Goldstein.

1. Evaluación de la socialización: aproximación factorial

Supuestos  Teóricos

Silva y Martorell han considerado importante evaluar los factores perturbadores y facilitadores de la socialización en los sujetos normales, así como una incidencia en otros aspectos del comportamiento del sujeto tales como su rendimiento escolar, etc. Para hacer posible tal evaluación se ha partido del supuesto de la necesidad y utilidad de realizar una taxonomía de los hábitos o patrones de comportamiento social que tuviese en cuenta la covariación entre los mismos y fuese más válida, pro consiguiente, que las propuestas por otros autores en base a consideraciones racionales. El procedimiento utilizado para la construcción de las escalas a que nos referimos ha sido el análisis factorial. El resultado de los estudios realizados son escalas que permitiesen determinar la posición del sujeto en relación con cada una de las dimensiones factoriales aisladas. Así planteada, la evaluación realizada mediante estas escalas tiene fundamentalmente un valor diagnóstico. Permite determinar si un sujeto se desvía de la norma en los aspectos explorados y si precisa de algún tipo de intervención psicológica. Cabe asimismo la posibilidad de hacer predicciones sobre el comportamiento futuro del sujeto, si bien el valor de tales predicciones dependerá de la validez específica que posean las escalas que se estén utilizando. Sin embargo, no parece que la información obtenida directamente a partir de ellas permita decidir cuáles deben ser los objetivos específicos hacia los que dirigir la intervención.

La  Batería  de  Socialización

Las escalas de esta batería están destinadas a la evaluación del desarrollo social de chicos y chicas de EGB en ambientes escolares. La prueba tiene tres modalidades. Las dos primeras, prácticamente paralelas, fueron construidas para ser completadas por maestros y padres, respectivamente. La tercera es un cuestionario de autoinforme, construido para ser contestado por los propios alumnos. Las dos primeras formas tienen siete escalas, cuatro para evaluar aspectos facilitadores de la socialización y tres, aspectos perturbadores de la misma. A estas escalas se añade otra destinada a evaluar el grado de adaptación social de la persona evaluada. Las escalas son:

· Liderazgo

· Jovialidad

· Sensibilidad social

· Respeto y autocontrol social

· Agresividad-terquedad

· Apatía-retraimiento

· Ansiedad y timidez

· Escala criterial de socialización

2. Evaluación de Habilidades Sociales : enfoque Conductual

Supuestos  Teóricos

Los investigadores preocupados por entrenar y modificar los hábitos comportamentales que intervienen en la conducta interpersonal han adoptado, por lo general, un enfoque que considera dichos comportamientos como fruto del aprendizaje, y no tanto como patrones que siguen una pauta de desarrollo regular. Quizá por ello utilizan el concepto de habilidad social, para subrayar el carácter aprendido de tales hábitos. Se considera que las habilidades sociales son comportamientos interpersonales complejos, verbales y no verbales, a través de los cuales las personas influimos en aquellos con los que interactuamos, obteniendo de ellos consecuencias favorables y suprimiendo o evitando efectos desfavorables. La evaluación de estas habilidades con fines de intervención presupone una taxonomía de las mismas. Supone asimismo, el análisis y descripción de sus componentes comportamentales, de modo que sea posible identificar qué es lo que el sujeto no hace adecuadamente en la situación criterio, algo que es posible determinar en base a las consecuencias que los comportamientos del sujeto tienen para los distintos componentes de la interacción. Por último, supone examinar si el sujeto sabe analizar correctamente las situaciones interpersonales y decidir de acuerdo con dicho análisis la forma de actuación conveniente. Para conseguir estos fines, pueden utilizarse los instrumentos que describimos a continuación.

Cuestionario de habilidades sociales, de Goldstein

Está pensado para que lo conteste el profesor, si bien se sugiere que también puede ser contestado por los alumnos. Cada pregunta evalúa el grado en que el sujeto presenta una destreza específica, buscando identificar asimismo si hay alguna situación especialmente problemática en la que no presente la habilidad en cuestión.

Posteriormente, con vistas al entrenamiento, estas habilidades han sido analizadas en sus componentes comportamentales, de modo que los sujetos identificados mediante este cuestionario como carentes de una determinada destreza puedan ser entrenados adecuadamente hasta que conozcan la habilidad, y la empleen de modo habitual.

Escala y Cuestionario de Comportamiento Asertivo para Niños

Se trata de dos instrumentos idénticos, excepto en que el primero es para ser contestado por personas que conocen al sujeto y el segundo, por el propio sujeto. Los elementos permiten evaluar la expresión y recepción de mensajes que es probable que el niño dé en cinco áreas de habilidades sociales: enunciados positivos, enunciados negativos, peticiones/órdenes, conversaciones y sentimientos/enunciados de empatía.

El que se obtengan puntuaciones latas o bajas no implica evaluación en relación con una norma, sino con un criterio que sirve de referencia para estimar el nivel del sujeto y valorar cuantitativamente los cambios.

CONCLUSIONES
Los contextos en los que se demanda su evaluación son fundamentalmente dos: la necesidad de facilitar en los sujetos mentalmente retrasados la adquisición de los hábitos t destrezas que facilitan su autonomía personal y un nivel mínimo de socialización, y la necesidad de ayudar a cualquier sujeto a desarrollar una serie de habilidades adecuadas para afrontar eficazmente los problemas y exigencias de la comunicación interpersonal.

Cuando el objetivo es detectar retrasos relativos a una norma, pueden utilizarse las escalas construidas por Doll y por Hurtig y Zazzo. Sin embargo, estas escalas, tienen un problema: varios de sus elementos están ligados a contextos culturales que demandan comportamientos que no se demandan en otros contextos culturales, lo que dificulta la comparación precisa intersujetos. Esto implica que el juicio clínico del evaluador debe corregir el sesgo correspondiente.

Por otra parte, si el objetivo es planificar la intervención seleccionando los objetivos específicos a entrenar en sujetos retrasados, puede utilizarse tanto el método de Gunzburg como el de Cone, teniendo presentes las ventajas e inconvenientes de cada uno de ellos: el de Gunzburg posibilita estimar de modo realista qué progreso cabe esperar del sujeto y si el que se observa responde a esas expectativas, pero el grado de especificidad con que permite analizar el comportamiento del sujeto no es tan grande como el que permite el WVAATS, justamente al contrario de lo que ocurre con este sistema de evaluación.

Las escalas de Silva y Martorell son adecuadas para detectar sujetos cuyo perfil de socialización presenta rasgos que deberían modificarse. Sin embargo, con este tipo de escalas no es posible determinar qué aspectos comportamentales específicos son los que requieren intervención.

